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WONDERFUL TOWN DE ADITYA ASSARAT 
 

Entre los restos, el naufragio, la inmanente deconstrucción yace hacia alguna parte. 

Las almas perdidas como fantasmas son intuiciones para estos lugares físicos, aún 

comunicándose, donde cohabita el dolor y, hasta que punto, la soledad, una morada 

interior -el tsunami devastó la vida, con sus semillas de incertidumbre de futuro, un 

presente que se aproxima, sin querer, a la inquietud-. El intrínseco amor de este 

rescoldo renace la fragilidad que siempre dicta el misterio; al tanto el agotamiento 

mira de reojo el soslayo de la culpabilidad, que tan bien habita el devenir cotidiano, 

con su vista horrorizada, mostrando sus minimalistas enseñas hostiles que crecen, y 

las olas imperecederas, dispuestas a la intranquilidad, rasgan los sentimientos 

encendidos de estos besos cálidos del hoy y la tempestad arremete con su cuchillo 

afilado, sin esperanza, como metáfora de una premonición que conduce a la muerte 

de los amantes en su presumible felicidad, para de nuevo volver a empezar, cerrando 

puertas al mar forastero del amor, a esa felicidad neutralizada que nuevamente 

marchitó el miedo con su venganza. 

 

Ficha técnica: 

Dirección y guión: Aditya Assarat 
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EL ÁRBOL DE LA VIDA DE TERRENCE MALICK 

 
 
Como desentrañar tamaña complejidad, el misterio de lo inabarcable, la génesis del 
mundo, lo absoluto, el puro y zigzagueante recorrido abstracto de la vida, sometido 
quizás a una cosmogonía en imágenes –intensamente visual gracias al trabajo 
fotográfico de Lubezki-, entendiendo como cosmogonía  un relato mítico relativo a los 
orígenes del mundo, una teoría científica que trata del origen y evolución del universo 
– Malick sostiene un espíritu creacionista, alejándose del evolucionismo de Darwin-. 
 
El realizador necesita la vida, no tanto la ficción, tomando modelos experimentales, 
deshaciéndose de todo decorado, situando a los actores en la escena por espacios libres 
que puedan recorrer libremente, incluso durante el montaje, aunque es este en un 
último término quien escoge y almacena, por otro lado nunca nada es homogéneo, 
contrariamente a lo que el flujo de imágenes nos pueda hacer pensar, existe un espacio 
rasgado, más bien una grieta, una fisura que se establece entre la naturaleza y la 

                                                            
1Autor correspondiente: 
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Fotografía: Umpornpol Yugala 

Montaje: Lee Chatametikool 

Música: Zai Kuning, Koichi Shmizu 

Intérpretes: Anchalee Saisoontorn, Supphasit Kansen, Dul Yaambunying 

Tailandia 2007 

Premio Tiger Award, mejor película Festival de cine internacional de Rótterdam 

2008. 

 

 

CAOS CALMO DE ANTONIO LUIGI GRIMALDI 
 

El azar de improviso inunda la tragedia inesperada, con su zarpazo de dolor y de 

angustia y de miedo y pérdida, y la fragilidad del instante socavado no es liviano 

sino se torna perdurable e intenso, con sus monstruos, cuando la amada no 

permanece, y son precisamente los ojos llorosos del adulto, ante la duda, los que se 

confunden en la confusión y sus fracasos, los que ahora se vuelven extrañamente 

misericordiosos hacia el infante inocente, con total gravedad, como pater 

amantísimo, que en el fondo se es, constructor de un manto de protección, buscando 

la calma y el perdón a la espera de una catarsis súbita, que desaloje la orfandad. Fue 

sin duda otro el tiempo y su negación de culpabilidad, quien distancia la 

cotidianidad y su separación entre los seres amados, ahora quizás "encontrada" 

misteriosamente en ese parque frente al colegio de su hija única -su parque-, donde 

recomponerse y volver a la vida sin hacer nada. Es extraña esta aseveración, la vida y 

el cuidado, y la duda insistente. Desde ese espacio su cotidianidad, y las sombras 
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